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A mi editora Ade, por estos diez años juntas. ¡Porque sean muchos más! 
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Tu alma gemela no es alguien que entra en tu vida en paz, es alguien que viene a poner en duda las cosas, que cambia tu realidad, alguien que marca un antes y un después en tu vida.

No es el ser humano que todo el mundo ha idealizado, sino una persona común y corriente, que se las arregla para revolucionar tu mundo en un segundo.

MARIO BENEDETTI





​




    Toda historia oscura tiene un comienzo... 
Y este es el nuestro.
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Nota de la autora






Estás ante una historia de ficción, un dark academy/dark romance suave oscuro donde se jode a los becados con novatadas llevadas al extremo. No es real, es ficción.

Abre tu mente y déjate llevar por el mundo que he creado. No es un fantasy, pero tal vez desearías que lo fuera para que todo sea posible.

Contiene escenas de sexo explícitas y comportamientos tóxicos; si te gusta otro tipo de libros más dulces, tengo una gran variedad que seguro encajan con lo que buscas. Lo importante siempre es disfrutar con la lectura.

Disfruta de este libro si has decidido seguir mientras eliges bando: becados o dioses.
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Normas a tener en cuenta para los dioses del internado






1. No te juntes con becados.

2. Usa a los becados para putearlos.

3. No dejes que ningún becado destaque.

4. No dejes que ninguno sea más listo.

Y, sobre todo:

5. No te enamores de uno.





​

Uniformes






El escudo de la universidad es el de los Wilson: dos leones y en medio un escudo de armas atravesado con espadas.

Escudo de la universidad en el pecho en jerséis, chaquetas, sudaderas y camisas.

LOS BECADOS

–	Chándal gris, con escudo. Detalles en verde.

–	Pantalón o falda gris, camisa blanca. 

–	Jersey en tonos verdes.

–	Chaqueta negra con ribetes verde oliva.

LOS HIJOS DE LOS RICOS QUE HAN CONSEGUIDO PLAZA (VAMOS, POR ENCHUFE)

–	Chándal gris o negro. Detalles en rojo.

–	Pantalón o falda color caqui, camisa blanca. 

–	Jersey verde oscuro con detalles en rojo en los puños.

–	Chaqueta negra con ribetes en rojo.

LOS DIOSES (LOS NIETOS DE LOS FUNDADORES)

–	Chándal negro o gris. Detalles en dorado.

–	Pantalón o falda negro o color caqui, camisa blanca. 

–	Jersey verde oscuro o gris con detalles en dorado.

–	Chaqueta negra con detalle en dorado.

 

 

Vamos, que se noten bien las clases. ¿Quién querría estudiar en un lugar así? Pues, al parecer, mucha gente...
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Prólogo







Hace cincuenta años...

Uriel Nelson, de solo veinte años, se despertaba con la noticia de que había perdido toda su herencia recién adquirida. Lo habían engañado. Sus amigos lo habían traicionado. Solo eso explicaría que él les cediera todo para construir, con la totalidad de su patrimonio, un internado universitario para niños ricos. Y lo peor era que no recordaba nada de esa noche ni de las semanas anteriores. Tenía un golpe en la cabeza y pérdida de memoria, y había estado bebiendo. ¿Qué narices había pasado para que diera todo su dinero?

¡No tenía sentido!

Fue a ver a sus amigos y le mostraron los papeles firmados donde, efectivamente, les cedía toda su fortuna para crear la Universidad Uriel Nelson; es decir, perdía todo su dinero a cambio de una universidad que llevaría su nombre y estaría ubicada en el palacio de la familia de su amigo Benicio Wilson.

—¡Esto debe de ser una broma! ¡Yo nunca os regalaría mi dinero!

—Pues ayer estabas muy dispuesto a firmar lo que fuera, y a primera hora lo preparamos todo —le dijo el que hasta entonces había sido su mejor amigo, Benicio. Lo conocía lo suficiente para saber que escondía algo.

—¡Llevadme al lugar donde me emborraché! ¡Tengo que recuperar la puta memoria!

—No, allí no eres ya bienvenido —dijo otro de sus amigos, Enetz Adams—. Ya no hay nada que ver.

—Y ya han empezado las obras —añadió Benicio Wilson.

—¿Por qué tantas prisas? —Los miró: los cuatro lo contemplaban como si fuera un apestado. Y lo peor era que tenía la mente nublada. Había olvidado el último año de su vida.

No recordaba nada de nada. Por eso no sabía qué lo había llevado a firmar aquellos papeles. Su abogado los revisó mientras sus hasta ese momento amigos esperaban, sabiendo que lo tenían todo bien atado.

—Como nos diste pena —Benicio sonrió de forma siniestra—, pusimos que si uno de tus descendientes consigue ser el mejor de su promoción te lo devolveríamos todo..., pero solo si es antes de que mueras. Y dudo que alguien de tu estirpe sea lo suficientemente inteligente, viniendo de ti, o que nosotros le dejemos llegar tan lejos en nuestra universidad.

—Ahora somos los dueños de este lugar —dijo el joven Scott—. Y podemos hacer lo que nos dé la gana para joder a los nuevos.

—Cierto, ahora somos algo así como dioses por aquí, y más cuando les demos la universidad de sus sueños. —Aomar Harris miró a sus amigos con sed de poder. Siempre había sido así.

Iban a la mansión medio derruida de Benicio Wilson a hacer putadas a los jóvenes que los seguían, y hasta entonces Uriel Nelson lo había visto bien, o eso recordaba de hacía un año. Les gustaba estar allí como putos dioses y que todos los siguieran como corderitos. Pero nunca imaginó que sus mejores amigos lo dejarían fuera de esto.

—Míralo por el lado bueno: lo mismo consigues tener un hijo que no sea tan idiota como tú —apuntó Aomar Harris.

Los cuatro amigos se rieron. Siempre lo habían considerado el más tonto del grupo, por eso pusieron esa cláusula, porque no pensaban que alguien que descendiera de él pudiera ganarlos. La cláusula era una burla más.

Uriel Nelson pensaba que había piezas de ese puzle que no le cuadraban, pero, al no recordar nada de los últimos meses, sentía que estaba olvidando a alguien importante; el problema era que no conseguía recuperar la memoria. El médico le había dicho que no estaba muerto de milagro. ¿Habían intentado matarlo? Imposible, eran unos cabrones, pero no los creía unos asesinos.

Tal vez, si volviera al lugar donde todo sucedió, podría recordar algo.

—Lo que no sabes es que en nuestra universidad no entran hijos de pobretones —dijo Benicio Wilson, que al parecer se había nombrado cabecilla del grupo al ser el dueño de la mansión—; si quieren entrar se lo tendrán que currar para conseguir una beca. Y dudo que eso pase; nos encargaremos de joder bien a todos.

—Entonces tendré que cambiarme el apellido y que nadie sepa quiénes son mis descendientes. —Se dio cuenta tarde de que contar sus planes no le ayudaría en nada.

—Mira que es idiota, nos ha dado una pista. Ahora solo nos toca joder más a los putos becados. —De nuevo se rieron tras las palabras de Enetz Adams—. Porque te juro que no pienso dejar que nadie me quite nada de esto.

—Seré más listo y os venceré —juró Uriel Nelson.

—Hazlo, nadie podrá superarnos —dijo Aomar Har­ris riéndose y yendo hacia él—. Ahora, largo de aquí. Y como se te ocurra aparecer cerca de la mansión haré que te maten.

Uriel se marchó y, aunque trató de volver a la universidad, no pudo entrar porque había muchos guardias de seguridad. Lo peor era que, cuando intentaba acercarse, el golpe en la cabeza le dolía tanto que sentía que se moría. El médico le dijo que, poco a poco, tal vez recuperaría los recuerdos. Pero forzar las cosas podía ser peligroso, por eso no lo intentó más y se marchó. Cambió su apellido y empezó a trazar un plan para recuperarlo todo. Escondió su rastro y desde entonces vivió solamente para recobrar la herencia. En su vida solo tenía una meta, y haría lo que fuera por conseguirla. Por derrotarlos. Aunque eso le costara la vida.

Uno de sus descendientes iba a derrotarlos, y entonces él lo recuperaría todo.

Y vencería a esos traidores, esos que se creían dioses.

Él ignoraba que lo que sucedió antes de la firma del contrato era mucho más importante que toda su herencia...

Y que había iniciado una guerra en la nueva Universidad Uriel Nelson. Una guerra entre becados y dioses.

 

 

 

 





Capítulo 1

ABBI

Ya no hay vuelta atrás. Voy de camino a un internado que puede ser para mí un infierno. Aunque mi abuelo se ha encargado de prepararme para este momento. Es todo o nada. Como nieta de Uriel Nelson, mi destino estaba escrito antes de nacer. Una herencia y una cláusula que podía devolverle todo antes de su muerte.

Mi abuelo es un hombre frío y cruel, que ha centrado toda su vida en engendrar hijos listos para llevar a cabo sus fines. Porque el que consiga vencer heredará, con su padre, toda la fortuna de mi abuelo. Os podéis imaginar la cantidad de primos y hermanos que tengo. Para ellos, solo somos rivales. Por eso, en la mansión de mi abuelo, me puteaban durante mis entrenamientos, porque odiaban que yo fuera más lista y pudiera conseguir ser quien recuperara la herencia de los Nelson.

—Si consigo tu herencia seré libre y nos dejarás en paz. —Mi abuelo me miró desde la cama tras su último ataque al corazón.

Clavó sus ojos azules en mí y asintió.

—Más te vale conseguirlo, porque si no lo haces... tal vez tome represalias contra quien más quieres.

—No serás capaz.

—No falles o sabrás lo cabrón que puedo llegar a ser.

—Te odio.

—Pero quieres a tu madre y a tu abuelo Hadrian. Por ellos harás lo que sea. Ve y saca la mejor nota y serás libre.

Me tendió unos informes sobre los hijos de los herederos y me los llevé al viaje. Los he revisado miles de veces. He tomado notas de lo más importante sobre los que se creen dioses en ese internado. También sobre mi abuelo. Antes, todos ellos eran amigos.

CINCO FAMILIAS IMPORTANTES IMPLICADAS

Nosotros. Los Nelson: la universidad está a nuestro nombre. La gente cree que mi abuelo cedió su herencia a su mejor amigo para que restaurara la vieja mansión o palacio (es enorme) con el fin de formar grandes mentes (mentira, mi abuelo dice que solo lo hizo para limpiar el buen nombre de su familia porque su padre se había visto envuelto en líos de faldas y así la gente hablaría de su gran obra en vez de eso). Ahora mi abuelo (el desgraciado al que odio con todo mi ser) puede recuperar su herencia cuando uno de sus descendientes saque la nota más alta de su promoción tras un año lectivo. Ahí es donde, por desgracia, entro yo.

LOS QUE SE CREEN LOS DIOSES (ES TAN RIDÍCULO TODO ESTO QUE ME DA LA RISA)

Los Wilson: la mansión es suya. El primer Wilson, Benicio, fue rector y director del internado (todo para él, para que nadie dude de su gran egoísmo; seguro que es un capullo, por eso años atrás era el mejor amigo de mi abuelo, tal para cual). Su nieto es Dorian Wilson y se espera de él que herede todo y se haga cargo de este lugar. Dorian es muy guapo y se nota que lo sabe, que sabe lo jodidamente sexi que es (por suerte llevo puesto un antiidiotas para no caer en sus redes). Su abuelo tiene otros descendientes, pero los ignora por no estar a la altura de sus exigencias, como sí lo está Dorian por ser superdotado. Vamos, lo que dije, un hombre ejemplar, y luego la gente se cree que le importan un pimiento los estudiantes...

Los Harris: no aportaron nada, pero se creen superiores al resto por ser una de las familias implicadas en esta universidad desde sus inicios. Actualmente son ellos los que gobiernan la universidad. La hija del rector, Idelia, está en la universidad para joder a los novatos y casarse con Dorian Wilson. Rubia, de grandes ojos azules e hija única. Se cree la mujer más hermosa de este planeta y ha sido la cara visible de varias marcas de perfume. Va a muchas galas y todo lo que lleva se convierte en lo más vendido (no la soporto).

Los Adams: son otra de esas familias que, sin aportar nada, están viviendo del cuento (a saber por qué). Salvo por el hecho de que el director es uno de los suyos. Luego está Edey Adams, le va la fiesta, el despilfarro y sigue aquí por ser hijo de quien es. Sus notas son bajas y, aunque es guapo, la suya es de esas bellezas que tienen algo tan oscuro que te da escalofríos, y no en plan sexi.

Los Scott: les ha venido muy bien vivir del cuento durante años. Son ricos y poderosos como el resto. Hermes Scott es un capullo que sabemos que no estudia nunca y aprueba a golpe de talón. Hijo de papá y el pequeño de tres hermanos, desde que nació, su mayor afición es gastarse el dinero de sus padres. Ha estampado varios coches y ha tenido problemas con la policía. Nada que por una cuantiosa suma solo sean rumores.

Cierro las notas y miro una foto de Dorian Wilson: no sé por qué, más de una vez vuelvo a sus ojos aguamarina. Es un mujeriego sin corazón, eso es todo. Y, cuando lo tenga delante..., solo será uno más. Por muy sexi que sea.

 

 

Bajo y voy hasta la ciudad cargando mi maleta. No tengo ganas de ir al internado. No me apetece meterme en ese lugar. Por eso entro en una cafetería a disfrutar de un trozo de tarta y un café.

No quiero que la ansiedad me invada. Sé qué se espera de mí. Qué debo hacer. Sé que cuando las cosas se pongan mal puedo volar con mi imaginación lejos, muy lejos. Abro un libro de mitología y me pongo a leer y tomar notas. No me sirve de nada, pero me relaja. Cuando llego a la historia de Psique y Eros, veo a Eros dándole un beso a Psique para traerla de vuelta de la muerte.

Al final, el amor rompió las cadenas más fuertes. Y la hizo libre.

Es mi historia favorita y a veces sueño con un amor tan fuerte como el de ellos.

Paso la página y veo una nota de mi abuelo Hadrian:

Querida nieta, 

Sabía que llevarías este libro y mirarías la foto de Eros y Psique. Solo quiero que recuerdes que, cuando lo que te rodea te ahogue, siempre puedes volar lejos con tus sueños. Se puede encadenar un cuerpo, pero el alma vuela libre entre nuestros sueños. No lo olvides. Y llámame si me necesitas.

Mi abuelo y su hija, mi madre, no saben mucho de lo que va a pasar aquí, ya que les he ocultado todo, incluidas las pruebas a las que me sometía mi abuelo Uriel, pero mi otro abuelo no es tonto. Sabe que no soy feliz.

Pongo en el móvil uno de los vídeos de mi abuelo. Es mago y tiene un circo que viaja por medio mundo. Su espectáculo es famoso y él también. En el vídeo se ve cómo lo meten en una caja llena de candados. La gente aguanta la respiración mientras cuentan y de golpe está sentado entre el público y la gente aplaude entusiasmada, hasta el que estaba a su lado.

—¿Cómo es posible que no te vean si te sientas a su lado? —le pregunté una vez.

—Porque el truco de un buen mago es distraer a la gente para que miren y piensen lo que tú quieras mientras obras la magia. —Me revolvió el pelo y lo miré impresionada.

Apago el móvil y tomo aire. Toca ir al internado. Toca cumplir con mi cometido e ir contra todos con tal de ganar.

Esta becada tiene mucho que decir.





Capítulo 2

DORIAN

—¿Tienes todo listo para los putos novatos? —Miro a mi abuelo mientras termino de hacer mi maleta.

A mí no me sorprende esta forma de hablar. Eso sí, cuando nadie escucha. De cara a la galería, el patriarca de los Wilson es un hombre bueno que se preocupa por los demás, un exrector de la universidad impecable y una persona respetada en el mundo. También se nombró director del internado porque, al fin y al cabo, la mansión era suya. Es un ser ambicioso y sin escrúpulos que hará todo lo que esté en su mano para que todo salga como él desea. Es el mayor capullo que he conocido. Y luego estaba su hijo...

Por suerte, mi padre pasó a mejor vida hace años y dejó de joder al resto con su odiosa forma de ser. ¿Que si me dolió? No, lo único que me jodió fue que no se muriera antes.

Aparto esos pensamientos de mi mente; pensar en mi padre siempre me crea mucha ansiedad.

—Eso lo llevan los demás, a mí no me gusta ensuciarme las manos, ya lo sabes. —Se ríe y me da unas palmadas en la espalda—. Y, por si lo has olvidado, hay becados pelotas que hacen lo que sea por nosotros, aunque eso suponga joder a los suyos.

—No lo he olvidado, esa idea fue mía.

Sí, era un rector modelo que instaba a la gente a hacer putadas.

A mí las novatadas ya me aburren, me cansa esto.

Nadie se atreve a respirarnos encima por miedo a las represalias. En este lugar es como si el tiempo no hubiera pasado. Como si se hubiera quedado anclado en una época oscura y gris. Lo odio. Pero escapar queda descartado, yo lo sé mejor que nadie.

—Que ningún becado quiera seguir estudiando —me repite por enésima vez, olvidando que de tonto no tengo un pelo—. No queremos putos becados en mi universidad. Todos fuera, y, si se quedan, que ninguno destaque por sus notas, que firmen aceptando que no destacarán y se les conseguirá un buen trabajo a cambio. Hay que atemorizarlos para que no saquen buenas notas. Tampoco queremos levantar sospechas, pero si tenéis que jugar sucio sabremos cómo silenciarlos a todos. —A golpe de talón, pero esto no lo digo. Esta es la conversación que he tenido cada día antes de empezar la universidad. Estoy harto.

Mi abuelo tiene esa costumbre de silenciar todo con dinero. Y si algo no le gusta lo cambia, con dinero, claro. Por eso, cuando algo ha salido mal, todo lo han arreglado así. Porque llevan años haciendo putadas a los pobres becados. Más de una vez debió de írseles de las manos. Tal vez nunca sepamos la verdad.

Atemorizar a los becados es lo que lleva haciendo mi familia durante cuarenta y cinco años, ya que se tardó cinco en restaurar la mansión para que estuviera lista para albergar estudiantes y ser una universidad. Y desde el principio establecieron una tradición que ha pasado de padres a hijos y que nuestros abuelos se encargan de que no olvidemos. La gente de su círculo social empezó la tradición antes de que sus hijos crecieran y, por lo que sé, cuando lo hicieron se desató el caos, sobre todo en la época de mi padre, aunque yo sé muy poco o nada de cómo mis padres se conocieron allí. El abuelo nunca me quiere contar cómo fue su historia de amor. Si es que mi padre era capaz de amar a alguien.

No sé bien por qué odian a los becados. Tiene que ver con un tal Uriel Nelson, precisamente el que cedió el dinero para crear la universidad. Algo de su pasado, ya que antes eran amigos, pero me la suda, yo odio a todo el mundo. Entretenerme jodiendo la vida de los demás no me quita el sueño y a veces me divierte, pocas veces, para mi desgracia. Cuando no sientes nada, sentir algo es maravilloso. Cuando perdiste la capacidad de sentir siendo tan pequeño, sentir algo, por minúsculo que sea, es mejor que nada. Lo peor es que no olvido: todo se queda en mi mente, lo bueno y lo malo, y lo malo suele volver a mi vida una y otra vez para joderme la existencia. Para recordarme por qué odio tanto a mi familia.

Por eso, ver que los becados sienten miedo en ocasiones me divierte un poco. Pero me gustaría que, por una vez, uno de ellos dijera basta y nos plantara cara. No, agachan la cabeza sin más y no van contra nosotros. Porque a pesar de todo quieren ser parte de nuestro mundo, aunque sea para tratarlos mal. Me dan asco por rebajarse de esa forma.

Por eso verlos llorar de miedo me divierte. Lo sé, no debería disfrutar con el miedo de otros. Pero a esa gente nadie le pide que esté ahí, vienen sabiendo lo que pasará y luego algunos hacen como si nada. Como si no hubiéramos llevado las novatadas a otro nivel.

Ellos pueden ser libres y vivir otra vida. Otra mejor, lejos de estos cabrones que se creen dioses, y sin embargo están ahí, aguantando toda esa mierda para lamer el culo a algún idiota rico en el futuro. ¿Cómo no voy a odiarlos si entre la libertad o ser el pelota de alguien eligen venderse?

No soporto a la gente en general, pero a la falsa, menos. A los que van de una cosa y luego son otra. Lo he visto toda mi vida y no puedo con las mentiras ni los engaños. Llevo años en esa universidad: acabé la primera carrera cuando no tenía ni veinte años, ahora estoy en el tercer curso de la segunda. Tengo veintidós años y estoy cansado de ir a ese internado, aunque me daría igual ese que otro. Desde pequeño he estudiado en los mejores colegios y siempre he ido por delante de mi edad. Es lo que tiene ser superdotado. Y mi abuelo lo vio como si le hubiera tocado la lotería otra vez. Mi padre también lo era, pero no le sirvió de nada.

Aunque estar tanto tiempo en esta universidad me ha hecho ver pasar a la misma gente con diferente cara. Personas que se mueren por ser algo en este mundo a base de hacer la pelota. Como si ese lugar fuera una catapulta para prosperar a la sombra de alguien rico y, por consiguiente, tener más dinero.

Supuestamente las novatadas son un secreto a voces, pero, como tanto el director como el rector son hijos de los que empezaron todo como dueños y fundadores del lugar, nunca existen las pruebas. Mi padre, como mi abuelo, iba a ser director y rector, pero, cuando murió, mi abuelo tuvo que ceder ambos puestos a dos de los hijos de sus amigos con la condición de que cuando yo tuviera la edad suficiente sería el director o el rector. El problema es que, para cederme el puesto cuando acabe la universidad, una de las condiciones que ha establecido el actual rector es que me case con su hija, Idelia Harris. Como si yo deseara alguna de las dos cosas.

Pero lo que yo quiera poco importa. Mi vida está trazada desde antes de que yo naciera. Por eso en un punto dejé de sentir, porque hacerlo no cambiaba mi historia y, además, me hundía. Aprendí a sobrevivir mientras era un títere.

Aun así, pienso que esos becados son masoquistas. Les gusta creer que son invencibles y, tras las putadas de las noches, hasta he recibido insinuaciones sexuales, como si les diera igual. Claro que he aceptado. ¿Quién rechaza un coño caliente? Pero tras el sexo, nada más. No puede haber nada más. Mi mente solo está ahí mientras dura el placer. En cuanto se apaga, siento asco de estar en un lugar que no me hace sentir nada y me marcho sin dar explicaciones antes de que alguien vea la ansiedad en mi rostro. Odio cuando la ansiedad me deja noqueado. Y me cuesta horrores encerrar todos mis fantasmas para seguir impasible con una vida que, aunque es la mía, no lo parece.

Vienen a recoger mis cosas y al poco me informan de que la limusina está lista. Entro en ella sin despedirme de mi abuelo. Saco el móvil para hacer menos largo el camino. El chat que comparto con los otros del grupo de los fundadores está inundado de tonterías. Somos los cuatro nietos de quienes crearon esto y por eso somos los dioses de este lugar. Vamos, una gilipollez para marcar más las diferencias de clase y que se note que nosotros estamos por encima.

Leo lo que dicen, pero ni contesto. No me molesto en hacerlo porque me da igual lo que puedan decir. Al final decido ponerme música, a ver si así mi mente me da un respiro y deja de dar vueltas de un lado a otro sin encontrar paz.

Tercer curso de esta carrera. Con suerte, en dos años acabo y me marcho lejos, si consigo escapar de él...





Capítulo 3

DORIAN

Nos adentramos en el bosque y vamos por una carretera de un solo carril hasta la mansión de mi familia, del siglo XVIII, que convirtieron en una universidad de prestigio tras varias remodelaciones. El edificio está rodeado de bosque y tiene una piscina climatizada, un pabellón para el baloncesto y varias zonas de recreo, tanto dentro como fuera. En el ala de la derecha están los cuartos de los estudiantes. Todos hijos de papá, menos los becados. A más rico, mejores condiciones, por lo que sus habitaciones son las de las plantas más bajas, las peores. Cómo no. Las de los hijos de los cuatro fundadores están arriba del todo, en la zona que llaman «el ático». Hasta instalaron tronos en la sala de ocio para que nos sintiéramos destacados. Cada uno bajo el escudo de su familia. Odio toda esta mierda. Y en una pequeña colina se alza el sauce llorón que se plantó para simbolizar este nuevo comienzo. Con su placa y todo. Y el busto de Uriel Nelson sonriendo, como si les importara a sus amigos.

La comida es en un salón común para todos y hay zonas de juego. Salas de billar y biblioteca al más puro estilo La bella y la bestia. Un lugar de ensueño para todos los que desearían ser parte de esto. Así es como lo venden entre la gente de dinero que paga una pasta para que sus hijos entren aquí. Algo que yo no haría ni loco, pero quien entra en este lugar espera salir con un buen puesto de trabajo.

La limusina se detiene y bajo de ella para ir a mi cuarto. Siento la mirada de los estudiantes. Por este lugar somos como putos dioses a los que quieren hacer la pelota y más a mí, que llevo ya tantos años aquí. Si no llevaran toda la vida mirándome de esta forma me sorprendería, o me subiría el ego. Pero a estas alturas de mi vida me resulta hasta molesto. A veces solo me gustaría desaparecer y pausar todo. Tener el control de mi vida por una sola vez. Saber qué se siente al ser algo más que un Wilson.

 

 

Tras dejar todo en mi ático, un lugar que no debo compartir con nadie, subo a la azotea para fumar sin que me toquen las narices por las normas de este lugar: nada de fumar, nada de alcohol... Ya, claro, como si cuando hay fiestas no se hicieran los tontos..., o cuando emborrachamos a los becados para que hagan cosas ridículas que grabamos para la red interna de la universidad, una red que no puede salir de este lugar porque tiene códigos que capan esos vídeos y todo lo que se mande desde aquí afuera no llega. Por supuesto, están prohibidas las cámaras, para la seguridad de los alumnos, dicen...

Cuando queremos evadirnos nos vamos a la ciudad, que no queda muy lejos. Yo lo hago a menudo porque necesito escapar de este sitio.

Hipócritas, como si nuestros padres, antes, no hubieran sido lo peor. Puedo dar fe de que mi padre lo era. Y siempre repetía que aquí hizo cosas muy malas. Que se les fue de las manos. A veces, borracho, gritaba que lo dejaran en paz los fantasmas. Odiaba esos momentos. Me ponían la piel de gallina. Ojalá pudiera olvidarlos, pero no puedo. Por eso intuyo que su generación de dioses hizo algo muy malo, pero les da igual. Aquí, en este lugar, nunca habrá justicia.

Saco el paquete de cigarrillos y voy hasta la barandilla de piedra sin fijarme mucho en el entorno. Desde aquí se ven las montañas y por el otro lado, al fondo, hay un acantilado por el que si te caes te matas, cerca de un frondoso bosque. Por eso no vamos por allí.

Enciendo el cigarro. En realidad, odio fumar, pero a mi abuelo le jode tanto que fume que es mi forma de mandarle un mensaje a ese cabrón. No vuelvo a tocar el cigarro y dejo que se vaya consumiendo entre mis dedos.

—¿Puedes quitarte de delante? Me jodes el atardecer.

¿Pero qué narices? Este lugar tiene llave y la única copia es mía por ser el futuro dueño de esto.

Me giro y veo a una chica morena tumbada con la cabeza hacia abajo en uno de los salientes de piedra de la calefacción. Mira el atardecer al revés.

Sus ojos marrones se centran en los míos. Tiene la cara roja, al habérsele subido la sangre a la cabeza, y parece ridícula así. Y, sin embargo, cuando la miras, ves que tiene algo diferente al resto.

Por su ropa es una de los becados; la gente rica de este lugar siempre se empeña en dejar claro su estatus cuando no vamos con uniforme, pero ella lleva ropas sencillas, sin usar marcas. O tal vez sea alguien a quien no le gusta seguir las normas. Miro sus uñas. Cortas y sin pintar. Becada. No lleva maquillaje. Ni tacones, ni uñas a la moda... Una becada pirada. Su ropa es ancha y oculta sus curvas, pero tiene una mirada y una cara que te hacen perderte en ella más de una vez, y eso estando al revés.

—Por favor —me dice y cierra los ojos; cuando los abre, mira al fondo. Al anaranjado del cielo. La barandilla tiene pequeños huecos por entre los que se ve el sol esconderse tras la montaña—. Mi hora favorita. Es cuando los seres sobrenaturales pueden ser libres y el sol deja de ocultarnos las estrellas.

—Creo que la sangre se te ha subido a la cabeza. —Se ríe y se da la vuelta—. Este lugar es privado. Tenía un candado.

—Me da igual. Pienso ir donde quiera.

Se muerde la boca y me mira con firmeza y con algo más, algo dulce. Algo diferente a lo que se ve por aquí. Fuerza salvaje. No sé de dónde ha salido ese pensamiento y lo aparto de mi cabeza.

—No deberías hacerlo; te puede salir caro, becada.

—¿Tengo que llamarte yo a ti pijo de mierda? Es por hacer las presentaciones.

¿Pero qué cojones...? Descarada y no sabe quién soy, o sí y le da igual.

—No te interesa tenerme de enemigo —le digo y se levanta. Es más bajita que yo, que mido más de metro ochenta, mientras ella solo debe de llegar al metro sesenta y poco.

Alza la cabeza y me centro en qué narices va a hacer ahora esta loca. Tiene el pelo largo y castaño, en ondas. Los ojos, grandes y marrones. Una boca roja y muy sexi. Sonríe y me fijo en sus pecas acariciándole las mejillas. Y de golpe se lleva mi cigarro aún sin consumir a su boca. ¿Cómo me lo ha quitado? Le da una calada. Tose y lo tira al suelo.

—Una mierda. Siempre lo supe. Gracias por mi primera y última vez con el tabaco.

Sonríe, es preciosa. Tiene un aire inocente que la hace muy deseable.

—¿Sabes cómo se le llama al brillo de la luna? —Me mira de reojo. Mira a la luna, que ya asoma. Hoy es cuarto menguante y hay una parte que brilla mucho y otra que debería estar a oscuras, ya que no tiene luz.

—Luz cenicienta —respondo. Agranda los ojos y me mira con admiración. Le brillan con tanta intensidad que me pierdo en ellos.

—Es la luz que se refleja de la Tierra. Al parecer, aparte de pijo, eres listo. Nos vemos, pijito de mierda. —Me guiña un ojo.

Sin más, se marcha y me quedo sin saber cómo catalogar lo que acaba de pasar aquí. Es una becada, así que nos volveremos a ver. De golpe, joder a los becados tiene más atractivo que nunca; ella no sabe con quién está jugando. Y seguro que pronto es una más de las que me ruegan para meterse en mi cama... hasta que las folle.

Quizá esta vez hasta lo disfrute.

No sabe lo lejos que puede llegar este pijo de mierda.





Capítulo 4

ABBI

La puerta de mi cuarto se abre y aparece una chica rubia menuda que parece muy nerviosa. Aparenta mi edad, pero quizá sea algo mayor porque en esta universidad hay gente de diferentes edades que ha decidido estudiar más tarde. Parece tener una de esas caras que se mantienen juveniles con el paso de los años.

Entiendo su miedo por recorrer este edificio. Y no por los altos techos oscuros, las pinturas antiguas o los largos pasillos con puertas que parecen cerrarse solas. No, lo que da miedo aquí es saber que a los becados se les hacen putadas hasta que abandonan por no poder soportar la presión.

Tengo un libro en que se recopila todo lo que han ido haciendo a lo largo de los años, con mis propias notas, y me tocará añadir las cosas nuevas que puedan venir. Ninguno de mis hermanos más pequeños destaca académicamente, eso oí gritar a mi abuelo una vez, por eso hay tanta presión sobre mí. Desde pequeña he sido preparada para este momento.

Mi padre, después de mi nacimiento, dejó a mi madre cuando esta no quiso tener más hijos. La trató fatal por su decisión y al poco supimos que se había liado con otra mujer y esperaba un niño. Con los años entendimos su insistencia en tener más hijos. Todos los hijos de mi abuelo han tenido tanta descendencia como han podido, y lo mismo la siguiente generación. Y, por extraño que parezca, soy la única mujer entre todos. Lo triste es que en toda esta historia ni uno solo renunció al dinero por amor o por su familia. Para ellos los hijos solo son una forma de conseguir la meta final.

Y a esto se le suma que cada niño adopta los apellidos de la madre en vez de los del padre. Y a nadie, nadie, podemos hablarle de ello. Por eso a mi abuelo lo veo en contadas ocasiones, pero se encarga de que me lleguen los mensajes. Aunque perdió todo hace años, después se hizo con una buena fortuna, que regentan otros, que son la cara visible, mientras él lo maneja todo en la sombra para que nadie lo reconozca, pero no tiene suficiente: quiere más y quiere lo que es suyo. Algo pasó aquí hace años que causó que mi abuelo renunciara a todo su dinero. Ni siquiera él lo sabe. A veces me he preguntado qué hace que un hombre renuncie a todo. Siempre suele ser para silenciar algo. Una vez lo vi como ido, sentado junto a la ventana, y de sus labios salía el nombre de Vicent. Cuando me acerqué a él me miró como si no me viera. Estaba en trance, aún dormido. Se durmió de nuevo y al despertar le pregunté:

—¿Por qué no vuelves a la universidad para ver si recuperas tus recuerdos?

—La única vez que estuve cerca me dolió tanto la cabeza que el dolor casi me mata. El médico me recomendó no forzar las cosas. Si un día regreso será porque sé que voy a ganar, y si el dolor me mata..., no perderé mi herencia.

—Yo habría invertido mi vida o en saber la verdad, o en ser un buen abuelo.

—Por suerte para mí, lo que tú pienses no me importa.

Y tras decir eso pidió a sus otros nietos que me dieran un baño de agua fría para que dejara de pensar tonterías. No volví a sacar el tema. Pero siento que mi abuelo se cegó por la herencia sin pararse a pensar en nada más. Y por culpa de sus decisiones yo me he visto arrastrada a este lugar.

Por eso no solo estoy aquí para librarme de él. Una parte de mí se pregunta qué pasó. Y tal vez antes de irme descubra la verdad.

A nadie más parece importarle saber la verdad. Solo el dinero, pero, por desgracia para ellos, yo no soy así. Y pienso descubrir todo lo que pueda para unir las piezas.

—Hola, soy Abbi. —Tiendo una mano a mi nueva compañera y le ofrezco una de mis mejores sonrisas.

La misma que he usado también con el borde del tejado. El borde y sexi a rabiar. Por suerte, a mí un guapo rubio de ojos aguamarina no me hace mojar
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